
' 146 R. ALTAMIRA 

ya no era el piano que le hizo familiares las sonatas de 
Beethoven, los conciertos de Mendelhsson y las cancio• 
nes de Schubert. iQué gentes serían aquellas? iQué 
nuevas ilusiones habrían brotado desde que él vió 
muertas las suyas, al pie de aquellas rejas? Pensó en 
esto un instante. Luego, reflexionó sobre lo que le pa­
saba, maravillado .de aquella indiferencia que le permi­
tía recordarlo todo sin que le t,emblase el corazón. 
Largo rato estuvo sin darse cuenta. del por qué de 
aquel desengaño. Tiempo y tiempo había mantenido 
viva en la memoria la poe3ia de aquella ilusión, soñan­
do con vivirla realmente en el escenario en que se pro­
dujo, creyendo que la vista de las cosas, si no ya de las 
personas, renovaría plenamente la emoción de antaño; 
y ahora, realizado el ensueño, ante lo3 objeto .. que más 
podían avivat· los sentimientos que le llenaron el alma, 
sentíase frío, mudo contemplador de imágenes que pa­

recían como de un mundo extraño. 
Lentamente, volvió sobre sus paso-,, alejándose de 

aquellos sitios. Y de pt·onto, cuando ya lo habla deja­
do de ver, comprendió la profunda labor del tiempo y 
el inmenso engaño de la ilusión, que perdura en la in­
telig~ncia cuanclo ya en el sentimiento ha borrado ha5• 
ta sus huellas más insignificante;; el eterno mudar de 
la vida, que repasa su;; camino;; y deforma las pisadas 
de sus años voladores con la impresión de los que les 

suceden llenos de emocione;; nuevas. 
Con un ligero sabor de melancolía en el alma por 

aquella desilusión, que para él era nueva, aunque eter­
namente se repite en el mundo, Guillermo volvió á las 
calles bulliciosas de la ciudad; y, entonce-3, importán­
dole ya poco ser perturbado por otros espíritus, fué á 
buscar á sus compañeros de juventud. Con ellos habló 
del pasado, serena, alegremente; y cuando uno de ellos 
citó nombres que él creía no poder e;;cuchar sin turba­
ción, los oyó tranquilo. Pero al día siguiente, hizo de 
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nuevo su ec¡uipaJ·e ¡· , d bl d y sa io e la ciudad. Le h.ab' h 
a o de encuentros po;;ibles r . , tan a -

último resto de ilus·, , ~ p efir10 cons3rvar aquel 
10 n, a sentir otra 

cosas había sentido el d , - vez, como ante las 
• e"engano de lo- d 

rotura silencio;;a y defi ·t· d " recuer os, la m iva e las d . 
que durante muchos años le h b' pom~as e Jabón 
con el iris ele sus !11ces ºn - da tan poetizado la vid/l. 

... " gana oras, 

~ 
' . 

. ·,. 



CUENTO DE -REYES 

En el amplio· despacho, de severo y modesto mue­
blaje, hallábase reunida toda la gente de casa en torno 
á la chimenea, donde ardía el cok en hoguera vivisima 
de un rojo intenso. Los éuatro 11iños-cl mayor de 
ocho años -habianse sentado en el suelo y charlaban 
sin cesar, arrebatándose la palabra, entregados á una 
de esas improvisaciones imaginativa5 con c¡ue la _niñez 
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adorna y acrecienta la realidad futnra de las cosas qúe 
desea febrilmente y quisiera ver cumplidas al instante. 
Mucho más cerca del fuego, el abuelito, que apenas si 
lograba templar el frío implacable de los años, escu­
chaba con sin igual delicia, encogido en la mullida bu• 
taca, aquel hablar impetuoso, signo de vida pujante 
que por todos lados brota y se manifiesta en todas oca­
¡;iones; y de vez en cuando, cruzaba miradas de inteli­
g !nci..i. con la madre, que de pie, al lado del balcón, 
¡iretendia leer un periódico y á cada paso lo dejaba pa• 
ra a.tender á los niños. 

Anochecia prematuramente. El cielo, c:.ibierto de 
• nubes de un gris plateado que amenazaban resolverse 

en nieve, adelantaba el crepúsculo y entri:;tecía los úl­
timos momentos de la tarde. El soberbio horizonte que 
desde el balcón se dominaba-horizonte de valles y 
cerros, terminado en altísimo;; montes - se iba bo­
rrando con velos de niebia. suavísima, que a.pagaba. 
más y más el verde desmayado de las praderías y e;;fu­
maba las masas obscuras, de un tinte carmíneo, á ve­
ces, de los árboles desnudos de hojas. Y en medio de la 
dulce alegría que á la madre y al abuelo llevaban á. 
cada instante la presencia de lo;; pequeños y el timbre 
de sus voces queridas, notaban ambo;; que una mortal 
tristeza les iba invadiendo el e;;plritu, tristeza emanada 
á. la vez de la naturaleza ensombrecida y de los recuer­
dos de pasadas amarguras. Cada disminución en la 
luz crepuscular, le;; echaba en el alma un nuevo velo 
de negl'Uras; y sin decírselo, sentlan que á cada ~ornen• 
~. aquel cariño de ambos que se juntaba sobre las in• 
quietas cabecitas de los niños, impregnábase de un dejo 
de compasión irresistible, como si en vez de envidiarles 
la frescura de vida, se dolie;;en de verlos entrar, tan 
despreocupados y sin miedo, en la selva.enmarañada y 
dura del mundo. ,. 

Bien ajenos á estas cavilaciones, los cuatro herma• 
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nito;; deJábanse llevar por Já atractiva i~spiración de 
s_u"' su~nos poéticos. Buscaban ahora apoyo en la rea­
lidad circundante par11. Se"uir fantaseando· 1 . . . o . e mayor, :ºn cierta mahc1a escéptica y cierto afán de de-lumb 
a los - ::, rar 

. per¡uenos; éstos, _con inocente y natural esponta-
ne1dat~, r111e les arrastraba ele modo irresistible. Por 
cent(h tma vez en el día YOlvieron a' . , mirar un gran cua-
dro r¡u~ colgaba de la parecl, frente al balcón, ilumina­
do a~ora por aquella luz grisácea del crepúsculo·y 
también' ele c?staelo, por reflejos brillantes de la chime­
nea. Era un henzo antiguo, de factura holandesa, que 
repre,;entaha l¡i Adoración de los Reyei 1\1acros E l t 

1 
,.. " o . ne 

cen ro, a irgen, cubierto el bu::;to por plegado manto 
que dest~cab_a su azul verdo:;o sobre una especie de do­
rado tapiz, tenla en el regll.zo al tierno infante, desnudo 
del toclo, coronadó por el .divino nimbo AtJo~ J d ¡ , _ . · "' a os, 
º"' tre::. mo_narca::; orientales, .con caras de vulgarlsimos 

burgue::;~.:; flamencos, trajeados de una manera medio 
c~~venc'.onal, medio realista, acercában::;e adorando al 
n1:10 Je::.ns y trayentlole ricos pre;:;ente,,; y en lo alto, 
80ü_re la arcatura ele un pórtico que llenaba el fondo, 
lucia la_ ~::.trella de oro, dejando caer un haz de ra ·os 
blunqu1s1mos semejante á la cabellera de un com;t 
~ pesar d: la costumb:: que tenlan de ver a<¡uellas c:~ 
rao1, prote,,taban los nmo;; ele semejante representa '6 
de lo;; Reyes, Las imágenes nacidas en su fant ci_ n e a.s1a1 

ran muy otra cosa: y, además como diJ·o el J fi · ' mayor,• 
as guras de barro del Xacimiento, <<tenían otras 

caras>). 
-Y van monta<los,-añadió el se"undo-l?én'1to 

C
• -- d " " o , pre• 
108ª nma e snavcs OJ·os azule~ o· · · • d - ::.. ll'lgien ose al abue• 

lo: ¿Vrndrán á caballo, ó á piM-pre"'nntó en s "' ·a 
A te- d . . "' eºui a. 

n ::. e que conte;:;tara el o.nc1ano "ª lo . ot1·0 d - h b , • • ::. ::s os , 
~equenos a tan dado su opinión, naturillmente, dis~ 
tmta. Ambos reconoctan á lo, Reye::; el indiscutible de• 
racho ,de ser plazas montadas; pero q11erla el uno que 
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viniesen en borriquillos morunos y el otro en ve~ocípe ... 
do3, por parecerle e3to cosa más nueva y t~ás d1_gna. de 
la majestad y riqueza reales. A lo meno3, a él, si le de­
jasen manifestar sus preferencias, e5cogeria el velo-

clpedo. 
La conversación giró al momento sobre cosas más 

positivas:_-iQué traerán los Reyes? : .ª~nque ya 
varias veces lo hablan preguntado, rns1stieron en 
tw01·i¡; ui.r :;i 11 ~garlan aquella noche, aquella misma. 

noche. · 
-iQué duda cabe?-dijo la madre apartándose de\ 

balcón y viniendo á juntarse con los pequeño3.-Ven-

drán; es el día fijado. . . . _ 
-iPronlo, pronto, antes de cenar?-apunt·) la _mna .. 
-Creo que no. Cuando ellos vengan, estaré~s ya 

durmiendo. Tienen mucho que hacer en el cammo, Y 
e:5 natural r¡ue tarden. 

-iPero no., oirán ahora, si les pedimos cosas chi­
llando mucho, mucho?-preguntó el tercero con vivo 

afán. 
-Sin que chilleis-conlestó el abuelo, temeroso ya 

de las voces de los niños.-Son de oido fintsimo esos 

señores. . 
-¿Vamos á cantarles en el Xacimiento?-insinuo el 

chiquitín. 
No fué necesario más. Como grupo de alboro_tados 

pajarillos, que de improvis~ levantan el vuelo pui.ndo 
locamente, pusiéronse en pie los cuatr_o ~ermanos para 
correr hacia la galeria, donde el Nac1m1ento, con ~us 
figuras pintarrajeadas, sus montes de ca~tón y rocaille, 
sus placas de musgo arrancadas ~~I vecino p~ado, es­
peraba para animarse á que lo;, mnos en~nd1eran las 
luces y golpearan la alegre panderete.. Ali~ fueron to• 
dos con febril algazara, deseosos de agasaJar mucho á. 
los Reyes y congra.ciarse con ello3; y las in~antiles vo• 
ces sonaron bien pronto con brilla.otea tonahdades que, 
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apesar de su desconcierto, parecian fundirse en una 
rara y briosa armonla. 

Quedaron :;otos el abuelo y la madre. La luz del cre­
pú_sculo se habla apagado de tal modo, que no marcaba 
mas que un rectángulo ceniciento sobre los cristales del 
balcón. El despacho se llenaba de sombras, y por con­
traste, el fue30 parecía más vivo, más rojo, enviando á 
todos lados reflejos de incendio. Llamados en aquella 
hora sombria, evocadora de todos los recuerdos tristes, 
á consoladora intimidad, padre é hija hablaron de sus 
dos mayores preocupacione~: los pequeños, que comen­
zaban á vivir, y los mayores que hablan muerto. 

La doble viudez trajo abrumadora tristeza á la casa, 
antes alegre. El anciano, infatigable luchador de la 
inteligencia, que vió con estupor cómo desaparecía de 
su lado la compañera de toda la vida, vió también de­
fraudada la esperanza de una prosecución de su obra 
en el mundo, con la prematura muerte del que era á la 
vez nuevo hijo y discípulo, á quien la envidia misera­
ble, armando el brazo de la inhumana venganza, babia 
arrebatado en plena granazón. Y desde entonces, cada 
vez que se hallaban solos, lejos de las escrutadoras 
miradas de los niños, padre é hija volvían sobre el 
inolvidable drama, siempre presente á su memoria. 

Aunque hablaban con cierto misterio, para que des­
de fuera no les oyesen, la voz del anciano tenia acen­
tos de indignación, de emocionada protesta contra las 
miserias, las injusticias, los horrores de la condición 
humana, más salientes para él que para otros, no sólo 
por el cruel golpe recibido, sinó también por el agrio 
contraste con el optimismo tan natural á los obreros de 
la int~ligencia, que, vivientlo en un mundo abstracto 
pierden de vista la realidad de las pequeñeces sociales'. 
Poco á. poco, la conversación fué languideciendo, tro­
cándoie de una parte en ahogados sollozos, de otra en 
frases entrecortadas y nerviosas. Al fin, reinó el silen• 
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- · 1 .. • , ert 
. ecian haberse dormido padre e 11¡a, ) 

c10 ... Par d t 'banse con mayor 
1 1 de sepulcro es aca 

aquel a ca ma_ - 1 ·1 - niños arrebatados en 
fuerza }05 cánticos y voce-, e e O::, ' . 

inocente y exaltada alegrliat. I - cri -\~les del balcón 
h y.a comp e a. ,o, º 

La noc e era d I y el fueNo de 
b ha al(l'un~ e uz, º 

no trasparenta an man~d º olor y en si.niestco.s re-
h. había crec1 o en e d 

la c ,menea d haóa el testero on-. El . no vuelto e cara - . 
fle¡os. • ancia ' d la Adoracion, podía ver, ilu-
de colgaba el _cuadro e t de la fiNura de. un Rey' que 
minada de roJO, gran par e ·Q é e:l.raña combinación 
parecía bai\a'.la en sa_ngrel. ' u te- del dolorido viejo, 

. , se !orino en a roen . d 
de 1magenes l , nbtar movimientos. e 

nzase de pron o a 
para que c~me . se•si1ltiera súbit~mente con­
vida en el pmtado lienzo, y . : llá fuern tenían 

. d ol' las mismas ilusione::, que a tamrna o p , ·- - , _ 
. te espera a los nmos ... 

en impac1en - 6 á retroceder, alejándose, 
El fondo del cuadro empez l ramente visible por 

, d \ro- kilómetros, e a . . 
alejan ose, me º' to· no plateado; formó 

• -t · osa de un suave 
cierta luz m1, eri . . 'd , un lado y otro por 

d l O' ·~1ma sostem a a. 
una bóve a. arcul::-o . ' , 1 la perspectiva era 

d bl uisimo marmo , Y 
columnas e anq · · al final en lo 

1 fecta que al aparecer ' 
tan natura y per ' 1 b - no m,,straba tamaño 
más lejano, un gru~o de íüll.1 re::i, 

mayor que muñequitas. 1 . no -Son ellos, y le 
. pensó e ancia . . 1 

- y a vienen-;-- ando· niño., esperaba á og 
, . \6 el corazón como, cu 

paipi • · nte y miedoso. 
Reyes entre impacie d . ·endo· era toda una 

. f . anzan o y cree• , 
El grupo ue av . d . nas á pie, otras á caballo 

·¡· de o-entea varia as, u 
Mm> ,va º . do numerosos bultos. 
y en camellos, conduc1~n '6 n-ando el visionario.-

\ alo-~s,gm pe º . M 
--Son os reg ;::, , . . el otro el otro? 1 º"' 

Pero no veo 'más que dos R~J:s. ,Y 'I ' 
t I vista y dio cdn e , . 

vió un mamen o a • i a· es este que va de. ro¡o, 
·Ah vamo'S! está aqu y ' -, ' 

Llegó antes y les espera. extraordinaria rapidez, 
Seguian avanzando, . con 
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Muy luego estuvieron todos á '<loa pasos del anciano. 
Descabalgaron los jinetes, y uno de los Reyes, de luen­
ga barba blanca y cabellera canosa, acercóse á la bu­
taca. 

-La hora es llegada, -dijo.-Pide. Te será dado 
cuanto desees. Es la noche de las ilusiones y de los 
inocentes apetitos. Pide. 

- No ea á mi, no-creyó contestár el anciano. - Vie­
ne equivocada Vuestra Majestad. Son aquellos, los de 
la galería, mis nietecitos, que aguardan im.pacientes ... 

-iNO eres tú niño como éllos?-interrumpió el Mago .. 
-Los hombres vuelven á la infancia n¡uy á menudo. 
Todos sois niños en el desear y en esperar un milagro­
so regalo. 

-¡Niño! Sí, puede que lo sea ... Lo . soy, sin duda, 
puesto que Vuestra Majestad lo dice,-balbuceó el an­
ciano.-Y iqué puedo decir, qué puedo escoger de 
vuestros santos bagajes? 

-Pide. iQuieres años de vida? Los viejos, somos por 
lo general miedosos de la muerte, 

-¡ Yo, no, no! Créalo Vuestra Majestad. No pre\en• 
do torcer el curso natural de ml existencia. Viví cuan­
to eraposible. Trabajé por la verdad y por el bien. Ya 
nada podría hacer en. este mundo, ni por mi ni por los 
'otros. Dejemos que la lámpara se apague por si misma 
en el momento fijado. 

-¡Quieres oro1 
-Nunea lo ambicioné. 

- ¡Qué desearlas para ser feliz? Algo hemos de de• 
Jarte como señal de nuestro ,paso. Nuestras manos es• _ 
tán hoy abiertas. Pide con fe y te será concedido, · 

Vaciló el anciano ante una idea que Je surgió de 
FOnto én el cerebro. Dulcisima esperanza brilló con 
tenue claridad en su esplritu... Con honda emoción, 
con palabras nacidas de lo . más profundo y sano del 
alma, pidió así: 

1 
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-Para mi no quiero nada. Contento estoy de lo qúe 
logré en la vida. Toda ella la acepto y la bendigo, con 
sus afanea, con sus dolores, con sus desengaño•. Lu• 
chanclo he pasado por ella; siempre descontento de mi 
obra, siempre confiado en mi ideal. He buscado la ver­
dad con ansia infinita, y, mil veces me engañó el 
deseo de verla cara á cara. Recibí, no obstante, más 

, de lo que merezco. Al travé.3 de los más agudos reveses, 
seguí caminando con la resignación en el alma, sin 
doblegarme, sin protestar, sin maldecir ... Pero á me­
dida que avanzab.an los año3, una honda amargura iba 
llenándome el corazón, porque á todo me resigné me­
nos á la falta de amor entre los hombres. El gran an­
helo de mi vida, yo que he querido tanto; ha sido que 
todos me quisiesen. Crei que para ello bastaba no ha-

. cer mal á nadie, dará los, otros el mayor bien posible. 
Ni aun as\ me libré de las más grandes tristeza.3 que 
puede caer sobre un verda<lero hombre: tuve enemigos; 
me per.:;igui6 la envidia, me <lea~onoció la ingratitud; 
me engañó ta hipocrcaia; me calumnió la malicia; me 
hirieron las mal,dades todas con cruel y terrible golpe ... 
A t"Jdos perdono; á hinguno guardo rencor; de nada ni 
de nadie me duele el daño recibido sobre mi persona y 
mis bienes, 6 sobre los que más amé en el mundo ... 
No pido venganza. No odio á los delincuentes. Pero 

1 
lloro lágrima, de sangre por el delito. Lo que en todo 
eso me conmueve y me amar3a ea que sea poaib\e; e3 
que los hombres se lleguen á odiar, á envidiar, á mal­
decir, á perjudicarse mútuamente; que no se miren co­
mo hermanos; que puedan ser enemigos unos de otros. 
Quisiera antes de morir el consuelo inmenso de que to­
dos los que me han hecho daño, viniesen á juntar su 
roano con la mía y á decirme que me aman, como her­
manos míos que son. Que no me teman, ni me odien 
más por el temor. No, no les quiero mal, pero necesito 
que me amen ... He ahí lo que pido. Puesto que me ofre• 
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ceis dones, dejadme ese no . 
Borrad del lenMuaJ·e hu ' l P,ara m1, para todos ... , º mano a palabra c<en . 
mas cruel y amarga de todas. em1go)), la 

Calló el anciano, y afanoso miró 
reía tristemente. al Mago, que son-

-Hace diecinueve si(Tlos 
quien fuimos á adora ? -1 contestó -que Aquel á 
.d r' vmo a mundo 

p1 es. Dió su vida en e d para eso que tú 
sacrificioi no ha ioo-ra~~ n a; /r ca~ ser tan grande el 
bres. No está en nu~str aun rhuct1ficar entre los hom-

d
. . a mano acer más d 1 
ivmo ejemplo no ha hech e o que el 

Rápidamente, fuéronse :~r d . 
las figuras de la com1·1· ran o, tras estas palabras, 

iva regia Te d'ó h . 
brazos el anciano, queriendo I n i ama ellas sus 
que desaparecía• y con t 1' etener ~! venerable Rey 

r . , mor a angustia, le o- ·tó· 
- y esos, esos que ahi fuera os ºri . . 

entregados también al d. d aguardan, ¡quedarán 

d é
. 0 10 e sus semeJ· ant , N 

r is misericordia deell ,, , es.¡ o ten-as. 
A punto de extinguirs I b . 

volvió la cabeza y s el ba som raya le¡ana del Rey 
algo. , us a !OS se movieron diciendo 

El anciano oyó las I b -Ellos . h pa a ras, escuchó la sentencia· 
. mismos M de redimirse En medio de la-,' 

grimas, nacerá el amor. · 

Borróse del todo el cuad 
Al despacho llegaron e:t~·nces . 

rotadas que nunca las . ' más alegres y albo-
' canc10nes de los c t . -

que seguían pidiendo á los R ua ro nmos eyes. 

~ 
1 
1 

'• 

¡ 



FLORES DE INVIERNO 

Lentamente, subían la cuesta los tres amigos. Vi­
cente, el pintor, pensaba en sus cuadros, y con la mi­
rada pedía á cada momento á la Naturaleza colores 
nuevos, figuras originales, sensaciones inspiradoras. 
Julio, el poeta, soñaba con sus obras futuras en que 
había de encarnar todo su amor á la tierra nativa, 
todo el lujo de bellezas vistas sólo por él en medio de la 
prosa diari¡ de la vida rural. El tercero, Andrés, no 
era nada: ni pintor, ni poeta, ni músico; pero era más 
que todos para sentir la belleza.abrumadora de aquella 
mañana de enero, caliente como las de mayo, deslum­
bradora de luz triunfante en un cielo azul que se hun­
día en profundidades misteriosas, donde los ojos per­
dianse atraídos por la grandiosidad de la masa. Era 
Andrés un enfermo, un sentenciado á cercana muerte 
que todos los días avanzaba hacia él un paso, avisán­
dole con golpes de tos que removían las entrañas del 
pobre tísico. Su último refugio, el campo, aquel campo 
de Levante, sequerór., blanquizco-tan diferente de sus 
prados del l\'orte, siempre verdes y frescos, donde se 
había desliz~do toda su niñez entre la blandura de los 
pastos en que se revolcaba y la sombra de los castaños 
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vetustos, llenos de erizos,-le iba defendiendo, defen­
diendo, como una muralla de edredones que lo aislaba 
del. invierno de afuera y le -daba calor suavísimo, re­
confortante. Cada dia de sol era para él un cántico á la 
vida, más hermoso que todos los planes de Julio el 
poeta, que todos los bocetos de Vicente el pintor. Por 
eso caminaba, radiante el rostro, la mirada risueña, 
por aquella hondonada del camino, ahogada entre dos 
paredones de caliza blancos y rojos, abrasados por el 
sol, padre de la vida; y en su interior iba componiendo 
André5 el más glorioso poema que jamás se inventara, 
el poema de la salud, de la fuerza, del retorno á la ale­
gria, e3a alegría indefinible del sér que se siente otra 
vez activo en medio del mundo que le solicita á desple-

gar energías. 
Absorbido;; los tres en sus re,pectiv:13 preocupacio-

nes, apenas hablaron. Un deseo común les unía, sin 
embargo: llegar arriba, á lo alto de la ·cuesta, para 
contemplar la inmensa llanura en que la ciudad vecina, 
próxima al mar, rodeada de un bo3que de almendros 
y naranjos, en un ambiente á la vez de azahar y de 
sale .. marinas, elevaba su blanco caserío. André;; afa­
naba el paso sin miedo á la fatiga de los pulmones, 
apoyándose fuertemente en el bastón que á trechos se 
hundia en los montones de polvo de la carretera; y los 
otros enfrenaban sus impetus para no dejarse atrás al 
pobre enfermo, para -hac,wle creer que corrla como 

ellos, como lo;; sanos. 
Y cuando llegaron al fin y se detuvieron al comien-

zo de la vertiente opuesta, nn grito de admiración es-

capó de sus bocas. 
La llanura, amplia, uniforme, rodeada por Norte y 

Este de montañas altísimas, ceñida al Sur por el mar 
en que centelleaba la luz del sol, parecía un inmenso 
ca.ropo de nieve. Todos los almendros, desbordados en 
fl.oración prematura, abríal't al calor de aquella prima-
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vera invernal las fuentes des 
rosados y blancos por do d u nueva vida, los botones 
precursores del fruto d In e estalla la olorosa savia 

~arsa de arbolado que ~:~r~ stave. y sobre la gra~ 
<liase hasta perderse de vist a llanura toda, exten­
flores, destacándose fuert a el manto níveo de las 
de las hojas nuevas, verd:;en;e del suelo gris, rojizo, 
do, que á trechos asomaba y resca~, y de los sembra­
por entre los lleO'ruzco· t n su aterc10pelada alfombra 

¡ 0 " ronco3 B · . 
a resplandor de aquel sol ard . , ªJº ar¡uel cielo azul, 
nura tal explosión de vid oroº?• emanaba de la lla-
lo- t •, a soberbia y a " res Jovenes sintieron . rrogante, que 

Y 
sed, comos1lasaoc, 1 ·h· . 

e,,pertaron en ello· ~ ore e,, 1rv1ese 
- "1Uerzas nue d ' 

conocido. Los almend 11 vas, e poder des-
d I ros egaban . h 
e mar, y su e~pléndida bl casi asta la orilla 

alto, unirse con el p . . ancura parecía, desde lo 
d rus1a mtens d 1 

o como una bandera 1· o e as aguas, forman-
b 

nmensa b' 1 
re el mundo y en la 1 1 ico or, extendida so-

dados de oro brillant· ~ua e centelleo del sol ponia bor 
1s1mos. -

Con nuevos <>ritos de 1 t b . o p acer de ad . . 
a, ªJ~ron por la vertie t 1 , m1rac1ón entusias-

al primer grupo de alm n de os tres amigos. Al lleO'ar 
. en ro' An l . º 

cogió una flor cuyo· . t 1 "' e res alzó el brazo y 
h 

' " pe a os frag'O''I , 
ex alaban un dulce perfume d I eo ~ temblorosos, 
puso en el ºJ'al de l h e rosa. Trmnfalmente la ª c aqueta· 1 
tallo corto y O'rue~o d '. y a empujarla por el 

t> " , se eshoJó • 
contacto del hombre A J ' ~orno s1 huyese del 
d fl . a vez, Juho lle 1 
e ore.;;, exclamó habl, d 1 , , nas as manos 

t 
an o.e,, con e' a J' 

poe a que lo personifica todo: "' iantasia del 

-¡Pobrecillas, hermosuras de un .. , . 
los amores casuales del I l . d1a,frag1!es hijas de 
os creeis eternas com ¡so y a t'.erra! ¡Pena me dais: 

h 
O e amor mis · 

elada traidora que , mo, sm pensar en la 
caera sobre 

noche! i Flor del almend . fl vo~otras cualquier 

b
. ro. or de la · 
1eran decirte' . Al p . imprevisión de-

. ,. r1mer rayo de sol 
os parece primavera invariable! ' ya todo enero 

I J 

·f 


